
- 1...

Vll. LA IDENTIDAD LATINOAMERICANA:
LA VISIÓN DE LOS LITERATOS

Dr. Ignacio Medina Núiíez*

En el siglo XIX, Shelling (1775-1854) en su texto sobre "Filosofía
de Ia identidad," planteó Ia igualdad entre espíritu y naturaleza
dentro de su concepción de un idealismo objetivo, en donde el
concepto de identidad significaba más bien Ia desaparición de Ias
diferencias. Hegel, porei contrario, planteaba el desenvolvimiento
de 10absoluto como un devenir histórico a través de Iaacción: uno
de sus aportes fundamentales está en ladialéctica, en donde todo
está en movimierito y todo 10estable o permanente no es sino un
momento de ese movimiento eterno.

Retomando este concepto de identidad hegeliana en una
perspectiva dialéctica -en contraposición con el de Shelling-,
nosotros proponemos que Ia identidad latinoamericana y caribefía
rio pretende borrar Ias enormes diferencias que hay desde el río
Bravo hasta Ia tierra dei fuego sino encontrar en ellas un
denominador común reconocido a través de Ia conciencia colectiva

y que puede variar según el devenir histórico. Se trata entonces de
"reconoceren Iaapariencia de 10temporal y pasajero Iasubstancia,
que es inmanente, y 10eterno, que es presente; pues 10racional,
que es sinónimo de Iaidea, manifestándose en su actividad exterior,
aparece con una riqueza: infinita de formas, fenómenos y
modificaciones, y recubre su núcleo con Ia abigarrada corteza en
Iaque mora primeramente Iaconciencia y en Iaque penetra por fin
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el concepto, para hallar el pulso interior y sentirio también palpitar
todavía en Ias formas más externas" [Hegel, citado en Hirsberger,
1988:248].

El sistema de Shelling planteó Ia identidad como una
desparición de Iasdifçrencias: "10absoluto t1sunidag viviente que
se pone primeramen.~e'comoidéntidad. T9does unó y 10mismo...
La idea madre de ShellÍng era Ia identidadabsoluta. Lo absoluto
es naturale,za y espíritu. Es Ia unidad e identidad de todas Ias
diferencias" [Granel, en Hegel, 1993:17-18]. Sin embargo, en
Hegel, "el despliegue de 10absoluto o 'razón es 10mismo que eJ
devenir de 10real... Pero esta identidad se da en uu fieri (estarse
haciendo)" [Granel, en Hegel; 1993:19], y,en este s,entido no se
ti~ne ~éu;1avez para siempre sino que ~eva modific~ndoconforme
aI desenvolvimiento histõ'ricode ,10real. "

Con este preámbulo, a .través de este escrito, queremos
mostrar dos aspectos sobre Ia ídentidad. Primero, que no se trata
de un ~cercamientoconceptual'para borrar Ias diferencias sino para
encontrar precisamente algo común en ~lIas,ai enfocar un 9bjeto
determinado de estudio; usando Ia tenpinología escolástica,
podemos decir que no se trata d~ acogernos a un,nominaiismo, . ! ,.

impuesto por Ia costumbre de ui1concepto inventado sino de
descubrir algo común real qu~ tiene su bas~ enla o~tología dei
objeto. Segunqo, que dentro dei mov'imientohistórico dei mundo,
siguiendo más a Heráclito que a Parmén'ides, 'Ios proc,esos de
identidad no se dan de manera permanente sino que 'son fruto de
un hacerse y por tanto Ias identidades se conciben' sielupre en
referenc~aa procesos sociale~his~óricosy pueden irse modificando.
RecaIc~Úi.doeste segundo aspecto, podemos citar Ia 'p~rspectiva
deI chileno José Donoso ai senalar que Latinoaméríca, "nosotros
mantenemos unaidentidad que hay que defender, una'identidad
frágil, una identidad vulnerable que hay que estar constantemente
vigilando y defendiendo y redefiniendo" [Donoso en Marras
1992:290]. En otras palabras, también es el sentido que le da el
haitiano René Depestre: "el ser de América Laina está todavía por
hacerse" [Depestre, en Marras 1992:339].
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Estos dos aspectos sobre Ia identidad son los que trataremos
de aplicar precisamente ai caso de América Latina, a partir dei
debate que se ha dado entre varios literatos de Ia región. EI nombre
mismo pretende mostrar aspectos com unes de realidades diversas
de esta palie deI continente americano. Por ejemplo, se ha aceptado
generalmente que hay algo común en Ia mezcla de Ias tres grandes
corrientes que Ia componen: 10indígena, 10espanol y 10negro. Se
tiene en cuenta, además, que esas corrientes no son algo algo
homogéneo consideradas una por una; así, 10 negro puede tener
sus raíces en Ia gran diversidad que es aun actualmente el gigantesco
continente africano; 10indígena tiene sus orígenes en tres grandes
y diferentes imperios como el azteca, el inca y el maya, aun sin
contar otros grupos relativamente pequenos como los yaquis, los
tarahumaras, los misquitos, etc. Otro tanto y aun más complejo
habría que decir de los espafioles' que nos trajeron su propia síntesis
de Ia herencia cultural que les había dejado el islamismo árabe, los
griegos, los romanos, Ia iglesia católica y muchas de Ias tradiciones
de Ia Europa feudal. Sin embargo, entre tantos ingredientes y tan
diversos, a partir dei proceso de Ia conquista espano Ia, Gexiste una
síntesis, algo común que se exprese y sea reconocido a través deI
nombre de Latinoamérica?

Carlos Fuentes, aunque cuestiona el origen extranjero dei
nombre de América Latina y aunque le parece poco preciso para
expresar toda Ia riqueza de nuestra cultura, dedica todo su libro

I En este punto, cuestionando Ia identidad misma de los espai'loles, comenta el argentino
Emesto Sabato: "Pensemos en los propios espaiíoles,., mosaico de una cultura islámica, de

celtas, de reinos góticos. i,Habrá que buscar su real identidad en quiénes? i,Enla dominación
romana, cuya soldadesca, que no estaba constituida por cicerones sino por analfabetos
italianos que hablaban un dialecto que Cicerón habría descalificado, pero que dio nacimiento
a uno de los idiomas más importantes dei mundo?... i,Qué me dicen de los Iberos, ese

pueblo que ni siquiera sabemos quiénes eran y qué idioma hablaban, y que, sin embargo,
legó Ia palabra 'ibérico' para siempre, inc1uyendo este continente, habitado por indios de
diferentes razas, por negros, asiáticos y europeos" [Sabato en Marras, 1992:425}. A 10

mismo se refiere Arturo Uslar Pietri cuando afirma que en el momento dei descubrimiento
de América, "Espmia no existia, Espaiíaera una piiía de reinos" [Uslar, en Marras 1992:240].
René Depestre dice algo semejante pero en relación a Ia negritud: "Nos dicen negros, pero

hay mucha diferencia entre un haitiano. hoy en día, y un congolés, Aios ojos de estas
c1asificaciones, somos los mismos negros, pero existen muchas diferencias desde el punto
de vista cultural, linguístico y otros" [Depestre en Marras 1992:358}.
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titulado 'EI espejo enterrado' "a Ia búsqueda de Ia continuidad
cultural que pueda informar Ia desunión económica y Ia
fragmentación política" de esta parte dei continente, porque está
convencido de que "no existe un solo latinoamericano, desde el
Rio Bravo hasta el Cabo de Homos, que no sea heredero legitimo
de todos y cada uno de los aspectos de nuestra tradición cultural"
[Fuentes, 1992:11];para él un nombre que nos definiría mejor seria
el de indoafroiberoamericanos. Miguel Rojas Mix resalta también
Ia unidad en esa heterogeneidad que tiene el latinoamericano
procedente de 10indígena, 10negro y.lo espafioJ,2sumando además
el ingrediente de los inmigrantes dei siglo XIX y XX sobre todo
en América dei Sur [Preciado y Rocha, 1997:89]. Afirma también
Ricardo Avila, en referencia a Ia búsqueda de una identidad
latinoamericana en los actuales procesos de integración, que "Ias
grandes componentes étnicos y culturales de América son tres: el
indígena, el europeo y el africano" [AviIa, 1998]. Esto resulta
evidente cuando podemos mostrar gráficamente en todo el
continente los lugares en donde todavía se concentran los grandes
polos de estas tres corrientes: los indios privienen principalmente
de Iastres imperios, losaztecas, mayas e incas ubicadosen Iaregión
central de México, en Ia península de Yucatán y parte de
Centroamérica, y en Ia zona de PerÚy Bolivia; los negros se ubican
predominantementeen los EstadosUnidos, en el Caribe y en Brasil;
10 espanol pervade casi todo el continente incluso una parte
significativa de 10que hoy es Estados Unidos.

Pero el nombre mismo de América Latina para toda esta
gran heterogeneidadcultural no es una decisión zanjada. En muchas
ocasiones ha sido severamente cuestionado: primero por ser un
invento extranjero; segundo, por tener resabios colonialistas, Y
tercero, porque etimológicamente no refleja Ia realidad histórica
que trata de expresar. La polémica sobre este punto a partir de Ia
visión de los literatos es muy ilustrativa.

2 Rojas Mix habla de Iaexpresión de Iaheterogeneidad culturallatinoamericana a través de
Ia Virgen dei Cobre que, en 1608, se le apareción a Juanlndio, Juan Negro y Juan Espai'lol.
Después apareceria Ia cuarta raiz, Juan el Emigrante.
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Una de Ias voces críticas extremas y más severas en este
aspecto es Ia dei cubano Guillermo Cabrera Infante, quien afirma
que lIeva "no sé cuántos anos combatiendo Ia idiota idea de lIamar
a todo este continente y medio América Latina. Me parece absurdo
y peligroso... EI nombre es determinante y el hecho de que tanta
gente ai sur dei Río Grande aceptara llamarse latinoamericanos, o
peor todavía llamrse latinos, como si vivieran en el Lacio, como si
todos hablaran latín, es de un ridículo extraordinario... Bolívar a

mí siempre me ha parecido un personaje detestable... EI proyecto
de considerar a un continente y medio como un solo país... 10
considero verdaderamente ilógico, totalmente absurdo... lQué
tienen que ver cubanos con mexicanos, o venezolanos con ... los
chilenos que viven en el mismo continente... No, no existe esa
identidad... La idea de que yo sea un latinoamericano realmente
me revienta el hígado" [Cabrera, en Marras 1992:69, 70, 75, 76].
En una perspectiva parecida se situa el uruguayoJuan Carlos Onetti
cuando habla deI sueno de Bolívar sobre el Chimborazo como algo
acabado; aI preguntársele sobre Ia posible existencia de una
identidad latinoamericana, afirma de manera contundente: "No es

nada más que una cuestión geográfica, no pasa de Ia geografia... Si
en el mismo Brasil no se entiende una provincia con otra o un
estado con otro, mucho menos se entienden los llamados

latinoamericanos entre sí [Onetti en Marras, 1992:271]... No, no
Ia tiene, ni Ia quiere tener... No es nada más que una cuestión
geográfica...Yo no veo a Latinoamérica como una unidad" [Idem,
1992:277]. .

EI nombre también ha sido criticado por Jorge Amado,
atribuyéndolo a una invención colonialista de los espafioles: "yo
no siento el espiritu continental de América Latina; definitivamente
no me siento latinoamericano" [Amado en Marras, 1992:154]. Sin
embargo, él admite Ia realidad de algunas cosas comunes entre
tanta diversidad de identidades nacionales; 10común para él se
encuentra en 10negativo: "nuestra unidad está en 10negativo, en
Iamiseria, en el hambre,en ellatifundio, en Iasopresionesmilitares,
en Ias dictaduras" [Idem:154].
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Tal vez ese algo común -negativo o positivo- sea 10
verdaderamente importante de encontrar más aliá dei nombre mismo.
Es Ia postura que veíamos de Carlos Fuentes, quien criticando el
intento de Ias franceses en el sigla XIX de inc1uírse a ellos mismos
en el conjunto continental frente ai proyecto aglosajón, afirma con
toda certeza Ia existencia de una identidad cultural en Ia región con
posibilidades de avanzar a mejores niveles de integración económica
y política, pero utHizando nombres que definan mejor Ia mezc\a de
10que somos; provenimos, dice, de tres grandes corri entes históricas
y culturales traídas por los espafíoles, por los indios y por los negros.
En este sentido un nombre que nos caracterizaría mejor es el de
indoafroiberoamérica. "Me siento indo, afro, iberoamericano; me
siento parte de esa tradición que incluye el Mediterráneo, Europa, Ia
Edad Media y Ias raíces indígenas" [Fuentes en Marras, 1992:37], y
por ello se mostraba deseoso de celebrar el 50. Centenario en 1992
enfatizando "Ia cultura que hemos hecho juntos todos, en Ias últimos
500 afias, descendientes de indios, africanos y europeos en este
continente. Eso es digno de celebración" [Idem: 56].

Sin embargo, el nombre como tal de latinoamericano,
expresando 10que es común a 10shabitantes dei subcontinente y en
sus perspectivas de transformación hacia un mejor tipo de sociedad,
también tiene entusiastas seguidores.

Uno de ellos es Mario Vargas Llosa, quien afirma que el
nombre Latinoamérica no se refiere sólo aI ámbito cultural sino a

una realidad compleja más amplia y por ello propone que el proyecto
latinoamericano no se refleje sólo en Ia cultura sino que implique Ia
economía y Ia política: "No me parece que el concepto de América
Latina sea una ficción ni una moda. Creo que responde a una realidad
de tipo histórico, de tipo cultural, de tipo geográfico, una realidad
muy compleja, muy diversa, Ia de un mosaico en el que Ia diversidad
es tan importante como el comÚn denominador" [Vargas Llosa, en
Manas, 1992:99]. "Para mí, América Latina es fundamentalmente
eso: una especie de vórtice de toda clase de tradiciones. corri entes
culturales, modos de vida, comportamientos y también de ideas Y
manifestaciones artísticas. Es una forma muy diversa, pero que de

alguna manera va, está yendo, hacia una correspondencia. De hecho,
los fenômenos se him dado mucho más con un carácter continental
que con un carácter nacional... Hay en América Latina una dinámica

que viene de abajo, mucho más que de arriba, aunque arriba también
ha'y un fenómeno intelectual, desde luego, pero que responde a una
realidad étnica, sociológica y a una problemática que también se da
de una maneni mucho más regional que nacional... América Latina

puede lIegar a ser 10 que pienso que sería 10 mejor para ella: un
côntinehfe que, como está ocurriendo en Europa, vaya hacia una
integración política y econômi~a y hacia una disolución de Ias
fronteras... La ala tendencia es el nacionalismo, Ia buena es Ia

evaporación de Ias fronteras. Es decir, mientras más rápido se vayan
desvaneéiendo lasfronteras, todas, más pronto América Latina va a

poder despegar, va a poder liberarse de los que han sido los grandes
factores quehan frenado sus posibilidades de desarrollo y
modernizaciórL. [Idem: 100-10 1]. "Su verdadera identidad aparecerá
en Ia medida en1que se integre aI resto deI mundo. La cultura, Ia
tradiciôn, Ia lengua, una cierta idiosincrasia, una cierta ideología
que tiene que vercon una historia que es muy antigua y que \ia a
coexistir con Ia modernidad... Esa es Ia gran esperanza para América
Latina, es 10quehabría que intentar" [Idem: 102]. .

EI venezolano Arturo Uslar Pietri coincide no solo en Ia
idea de 10'Iatinoamericanosino sobre todo en lá realidad histórica,
de Iaq,ue.nace laidea. "América Latiha existe, claro que existe... no
es una creación intelectual. EI hecho es anterior a Ia idea [Uslar en
Marras, 1992:236]. Se refiere a Ia unificación cultural, durante el
tiernpo de Ia colonia', de Ias tres' grandes corrientes:' espafíoles,
indígenasy africanos. Es un hecho Únicode combinación cultural
sin precedentes: "nació una unidad linguística, una unidad
institucional y religiosa" [Idem:244]'.En este sentido, se muestra
pattidario de esa identidad cultural como algo esencial ai ser dei
latinoamericano: "Yo creo que 10 esencial dei gran' fenômeno
latinoamricano es el mestizaje cultural, no elsanguíneo... La
presencia de Ias tres culturas ha sido sumamente rica" [Idem:261-
2]. Esto nos remite a una realida histórica única en el mundo.
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En este sentido, seda absurdo remitimos solamente a
Latinoamérica como una idea creada por los intelectuales en donde
se quiere forzar Ia inclusión de naciones totalmente diferentes. Tal
vez 10 que tenemos que admitir es ese algo común en un
conglomerado de países diversos que tiene necesidad de una
denolJlinación, aunque ésta sea inexacta o aunque, en su origen,
haya sido importada. Octavio Paz, por ejemplo, admite Ia
inexactitud dei término en cuanto que ni los indígenas ni los negros
tienen ese origen latino; admite también el origen extranjero dei
concepto ai haber sido producto de los franceses en el siglo pasado,
pero está convencido de que América Latina "es una realidad
histórica"; no es solamente una idea vacía. "América Latina no es
ni un ente ni una idea. Es una historia o, más bien, es historia: una
sociedad de sociedades en un territorio enorme rodeado de otras
sociedades, todas en movimiento. Una sociedad es una cultura: un
conjunto de individuos, cosas, instituciones, ideas, tradiciones
imágenes.Una realidad sui generis, pues no es enteramentematerial
ni ideal. América Latina es una cultura. No es fácil definiria y ni
siquiera describirla... América Latina es una realidad verbal, o sea
una lengua. Y aquel que dice lengua, dice visión dei mundo... No
es únicamente una concepción o una idea: es una acción y una
creación, un 'ethos' y un conjunto de obras. Es un mundo hecho
de muchos mundos. Nuestra realidad es plural y diversa, es un
diálogo de pueblos que hablan en Ia misma lengua de cosas que
son a un tiempo distintas y comunes" [Paz en Marras, 1992:467-
8].

Uno de los elementos importantes en Ia identidad cultural
de América Latina es el idioma como lazonatural de comunicación

entre Ia mayoría de Ias naciones que componen esta parte dei
continente. EI argentino Adolfo Bioy Cásarez afirma 10siguiente:
"Yo me siento en Latinoamérica. Con los ojos cerrados me siento
en Latinoamérica. Puede ser que haya elementos muy evidentes Y
varios que me hagan sentir eso; uno de ellos... es el idioma, el
tono, pequenas actitudes" [Bioy en Marras, 1992:147]. En este
aspecto coincide el uruguayo Mario Bendetti cuand0 se pregunta
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'\~,Quéfue 10más positivo que han dejado los conquistadores? Fue
Ia lengua" [Benedetti, en Marras, 1992:223], aunque reconoce
también cómo el castellano ha invadido y arrinconado numerosas
lenguas indígenas en el continente. Este elemento dellenguaje es
10 que ha dado ocasión para hablar en muchas ocasiones de
Hispanoamérica más que de Latinoamérica. Y en efecto, se puede
mostrar visualmente cuáles son los países de habla espanoIa en el
continente y aun Ias minorías de este idioma que han empezado a
tener mayor influencia en países como Estados Unidos.3 EI
problema claro dei concepto Hispanoamérica es Ia exc1usión de
todos los países de habla no hispana, algunos de ellos tan
importantes en el continente como Brasil. Si bien es cierto que
espanol y portugués proceden de Iapenínsula ibérica, siendo países
vecinos Espana y Portugal, y con muchas semejanzas en el propio
idioma,10ciertoes que el concepto hispanoamericanoes excluyente
de los millones de habla portuguesa.

Lo latinoamericano se ha extendido más aliá dellímite dei

idioma espanoI. Brasil es parte de nosotros, pero también 10es
Haití, país que tradicionalmente ha sido objeto constante de los
estudios latinoamericanos. En este caso hay que considerar Ia
historia de esa isla partida actualmente en dos entidades políticas,
pero con el ingrediente histórico de Ia negritud, de 10espanol y de
10 indígena. Nos dice, por ejemplo, el haitiano René Depestre:
"Hay una identidad latinoamericana. Independientemente de Ias
identidadesparticularesde cada nación,hay componenteshistóricos
básicos de una identidad nuestra, que está constituída y que hace
que un haitiano esté más cerca de un colombiano, de un chileno o
de un brasilero que de un congolés o de un ugandés, que son de
otra cultura" [Depestre en Marras 1992:365]. En este contexto

3 Se puede calcular entre 20 y 25 millones Ia población de ascendencia espaiiola en Estados

Unidos, que conformaria un poco más dei 10% de Ia población total. Sobre ellos dice
Mario Vargas Llosa: "Creo que por primera vez en su historia hay un grupo étnico, cultural,
ai que el melting pot no ha disuelto: ellatino. Es un grupo que está muy consciente de su
propia identidad, que Ia detiende, y que, además, reclama, dentro de 10 que es el sistema

americano, el derecho a mantenerla.. América Latina entra ahí de Ia manera más inesperada,
con unas consecuencias culturales indiscutibles" [Vargas Llosa en Marras, 1992: 125].
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habría que plantear el progresivoacercamientoque hay actualmente
entre el mundo de latinoamérica y los países de Ia Cuênca dei
Caribe, particularmente con los.dehabla inglesa. Ciertamente hasta
ahora han sido dos conceptos distintos, especialmente' porque' el
idioma simbolizatradiciones culturales diversas, a veces de manera
contrastante. Sin embargo, losprocesos históricos de subordinación
ante Ia potencia imperial de los Estados Unidos, 'Ia cercanía
geográfica, Ias condiciones socioeconómicas y sobre todo en los
últimos anos Ia necesidad de hacer un frente común ante los
procesos de globalización mundial. han estado produciendo no
solamente un cierto tipo de tratados como los de Ia Asociación de
Estados dei Caribe sino tambi"énmanifestaciones de una identidad

común. Por otro lado, Ia inclusión plena en el Caribe de países
como Cuba, México, República Dominicana, lospaíses
centroamericanos y otros de habla hispana en el. NOIte de
Sudamérica forma un vínculo muy sólido entre Latinoamérica y Ia
región caribena.

. Esta situaciónnos lIevaa otro aspectode Ia identidaden
el momento presente: nos une no soIamenteeIpasado sino también
el futuro. l,En qué sentido nos une el futuro? En Ia medida en que
un mejor destino de nuestras naciones depende de Ia realización
de un proyecto común .de integración, en esa medida también nos
vemos en Ianecesidad de interrelacionarnosmás a pesar de nuestras
diferencias nacionales,y locales. En Ia historía, dei siglo XIX se
planteó por Miranda y por Bolívar Iaposibilidad de una gran patria
americana o de una gran Colombia. Si bien ese sueno fracasó y se
provocó una pulverizaciónde repúblicas independientes, afinales
dei siglo XX Ias condiciones históricas han cambiado: Ia única
posibilidad de salir adelante como repúblicas es estableciendo
mayores relaciones económicas, políticas y culturales entre los
pueblos y naciones.

Francisco de Miranda, en Ias páginas dei periódico
independentista "EI Colombiano" a principios dei siglo XIX
planteaba Ia integración de los territorios hispanoamericanos,
comprendidos entre México y el Cabo de Hornos, incluyendo Cuba
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y Puerto Rico, dentro de una confederación con el nombre de
Colombia. Bolívar también planteó Ia construcción de una
confederación de repúblicas desdeMéxico hasta Iatierra dei Fuego,
Francisco Morazán se quería contentar por 10menos con Ia unidad
de una Federación Centroamericana. Estas perspectivas, que eran
alentadas por cierto sentimiento de una patria común, como 10
menciona Andrés Bell04 en sus versos, se vinieron abajo ante Ia
conformación de territorios, algunos minúsculos, como repúblicas
independientes. De esta manera, como dice René Depestr~, "en
vez de hacer América Latina, hicimos naciones. EI estado nacional
envió a cada uno en dirección distinta... Estamos arrinconados en

Ia escala nacional" [Depestre, en Marras 1992: 346, 348].
Pero a finales dei siglo XX, el estado nación se encuentra

seriamente cuestionado y en evolución hacia formas regionales de
cooperación. Cada vez queda más claro que numerosos territorios
pequenos como naciones independientes no pueden subsistir de
manera aislada. La cooperación entre naciones, sobre todo en el
ámbito económico y político, es Ia clave de Ia supervivencia en el
mundo de Ia globalización. l,Resurge de nuevo Ia idea de Bolívar
sobre una nación de repúblicas?Roberto FernándezRetamar afirma
convencido que con el suefío de Bolívar "no se trata tanto de up
proyecto que ha fracasado como de un proyecto que se ha
pospuesto. Las razones por Ias que no pudo realizarse en tiempos
de Bolívar son objetivas y claras... Dispersos en un continente
vastísimo, no había ni estructuras ni condiciones sociales,
económicaso geográficaspara que pudieran realizarse los proyectos
de Bolívar. Era materialmente imposible que Bolívar hubiera
logrado hacer los Estados Unidos de América dei Sur" [Fernández,
en Marras 1992:312]. No será Ia misma idea de Bolívar, pero hay
un proyecto que se mantiene inspirado en sus luchas. EI punto de
partida de este proyecto es precisamente Ia identidad cultural que
se ha forjado en tiempo de Ia colonia para independizarse también

· Andrés Bello (1781-1865). en su poema 'EI hombre. eI caballo y el toro', menciona el

tema de Ia patria común: "Pueblos americanos. si jamás olvidáis que sois hermanos, ya Ia
patria común. madre querida, ensangrentáis en duelo fratricida..." [Gomez L., 1998:30].
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en el siglo XIX. Para Fernández Retamar, hay una contribución
inicial de Andrés BeBo porque se suele decir que fue él, "con su
Alocución a Ia Poesía, quien inauguró 10que podría llamarse Ia
independencia cultural de nuestra América; sin embargo-dice-, yo
creo que esa independencia cultural Ia inició Bolívar... EI vio con
claridad en Ia Carta de Jamaica, Ia especificidad nuestra y Ia
necesidad de atenerse a esa especificidad" [Fernández R., en
Marras, 1992:307]. EI mismo Fernández Retamar insiste en el
segundo aspecto que sostenemos en este artículo: en una identidad
que se sigue haciendo. "Yo creo -sostiene- que sí existe una
identidad llamémosla latinoamericana a Ia que se refieren muchos
textos, por ejemplo eJtexto de Nuestra América, de Martí. Es una
declaración de Ia identidad latinoamericana, pel'o en un sentido
progresivo, en un gerundio. No es una cosa que existe de una vez
y para siempre, sino una cosa que se va haciendo a través de 10que
se suele lIamar nuestro sincretismo" [Idem:333].

Para otros literatos como Augusto Roa Bastos puede no
haber conciencia clara de nuestros procesos de identidad. EIafirma
que "nosotros no tenemos todavía muy clara cuál es nuestra
identidad" [Roa B. en Marras, 1992:407], pel'o también sostiene
que ese algo existe, sobre todo frente a los retos que se le plantean
a este conjunto de países. "Hay, de hecho, aunque mal organizada,
una unidad cultural por el horizonte común de Ia lengua y nuestros
intereses comunes. Pel'o sobre todo hay una situación de hecho
ante eI momento histórico actual dei mundo; hay Ia necesidad de
reunir Ias fuerzas de América Latina, movilizarlas y darles un
sentido de liberación frente a Iasfuerzas que nos tienen atrapados...
Estamos cercados, estamos viviendo en un estado de sitio
permanente, por Ias grande potencias" [Idem:403]. Nos une,
entonces, de hecho, esa situación de acoso y por tanto nos une
también un proyecto comÚnde liberación que solo alcanzaremos
mediante algÚntipo de integración. Lo latinoamericano en este
sentido es sobre todo un proyecto histórico a construír. "Creo que
hay una categoría que se está en este momento acentuando
fuertemente y es Ia de as um ir nuestra condición de

latinoamericanos. Yo me siento paraguayo; por supuesto, todo 10
que toque a mi universo emocional es paraguayo, pel'Oese universo
emocional entrafíable de 10 paraguayo se proyecta siempre a
Latinoamérica" [Idem:417J. En este sentido, Ia identidad y el
proyecto dependerá de Ia actuación histórica de sus habitantes.
Roa Bastos cree en "Ia gran patria latinoamericana. La utopía
bolivariana se va a cumplir, yo trabajo para que así ocurra"
[Idem: 4 I 9].

Podemos terminar con una anécdota cultural sucedida

durante IaFeria Internacionaldei Libro el) Iaciudad de Guadalajara,
Jalisco, México, en donde el cantante puertoriqueno Willy Colón,
el día 1 de Diciembre de 1998, deleitando a varios miles de
espectadores con Sllritmo de salsa, en una interrupción dentro de
su concierto, preguntó a Ia multitud: "LCuántos latinoamericanos
hay aquí?". Dentro de Ia explanada ai aire libre en una noche
estrellada, prácticamente todos los que estábamos presentes
levantamos Ia mano de manera unánime. EI cantante solamente

comentó en voz alta: "América Latina: una sola casa", y continuó
interpretando alegremente sus canciones ai ritmo de salsa.

Consideraciones !inales

La identidad cultural de Latinoamérica no es algo puramente
conceptual; es un producto de Ia historia específica de esta parte
dei continente. Aunque no es fácil definiria, Ia cultura en general
podríamos intentar concebirla a Ia manera de Octavio Paz, como
ese algo comÚnen una sociedad de sociedades donde convergen
individuos, cosas, instituciones, ideas, tradiciones, imágenes, una
lengua que implica una visión dei mundo. Se Ia puede concebir
también como "el producto de Ias acciones de una comunidad
humana realizadadas con base en los conocimientos, creencias,
valoresy normas,generadas en su práctica social interna que resulta
de Iainteracciónde loshombres entre síy de éstos con Ianaturaleza,
con el fin de producir los bienes requeridos para su subsistencia y
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reproducción." [MOEDA, 1983]. La cultura es entonces producto
dei ser contínuo de una comunidad humana; entonces, Ia identidad
cultural de una comunidad se manifiesta tanto en Ia conciencia
que tiene Ia misma comunidad sobre sí misma en expresiones
literarias y filosóficas como en Ia identificación que hacen de esa
comunidad otros grupos humanos dei mundo. Sobresale además,
en nuestro caso, cierta intencionalidad común de construír un
proyecto para el conjunto de sociedades en donde los procesos de
integración serán determinantes.

La identidad cultural de América Latina Ia encontramos

así en Ias siguientes manifestaciones múltiples, que son aspectos
en los cuales confluimos los habitantes de países tan diversos:
a) En Iamezcla única que se formó en esta pm1edei planeta durante

el período colonial con los tres principales ingredientes en los
grupos humanos que Iahabitan: los rasgos de le herencia de los
espanoles, los indígenasy los negros. Uno de los denominadores
comunes de Ia mezcla histórica fue Ia lengua espafiola en Ia
mayoría de los países 10mismo que Ia religión católica.

b) En el origen de Ia independencia de Espana durante el siglo
XIX a través de un suefío bolivariano sobre una patria común,
a pesar de Ia pulverización de Ias Repúblicas. Las luchas de
Francisco Miranda, Simón Bolívar y José Martí en su
proyección hacia gran parte dei continente 10mismo que Iasde
Francisco Morazán en Centroamérica o Ias ideas de Andrés

Bello, Simón Rodríguez y Alberdi repercuten de manera
permanente en el siglo XIX y XX como algo nuestro.

c) En Iatradición literaria latinoamericana, que ha sido reconocida
en el mundo entero con ciertos rasgos comunes, fundamentales,
que manifiestan esa mezcla de tradición, civilización, barbarie,
revolución, militarismo, etc. Aunque existen literatos, como
hemos visto, que rechazan de manera abrupta el nombre de
América Latina, y afirman más bien Ia existencia de literaturas
solamente nacionales, una gran mayoría sigue encontrando una
identidad común en el hecho de llamarse latinoamericanos.

d) En Ia oposición y/o subordinación aios designios imperiales
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de América dei Norte, en cuya contradicción nos definimos
más por 10que no somos ante el mundo anglosajón. EI ser dei
latinoamericano ha llegado a tener conciencia de sí mismo en
gran parte a través de esa confrontación ante el imperialismo
norteamericano.

e) En Iasupervivenciade varios millones de indígenas procedentes
sobre todo de Iastres grandes civilizaciones (Aztecas, Mayas e
Incas), que siguen luchando actualmente por su vida material
conservando gran parte de sus tradiciones culturales.

f) En Ia convergencia de ciertos intereses económico-comerciales
entre diferentes naciones como necesidad también de

supervivenciadentrode losprocesosmundialesde globalización
sobre todo a finales dei siglo XX. Los actuales procesos de
integración entre diferentes países latinoamericanos han
acentuado esa identidad cultural y han promovido Iaconciencia
de un proyecto a futuro en donde Iasnaciones podrán sobrevivir
mejor a través de una coordinación supranacional. Es Ia
tendencia a fortalecer los lazos de cooperación política con
regias supranacionales aceptadas de común acuerdo ante el
declive dei concepto dei Estado-nación. Los tratados regionales
podrán apuntar más en esa dirección.

g) En Ia utopía de una comunidad de sociedades que aspira a un
mejor nivel dejusticial social y un mejor respeto aios derechos
fundamentales dei hombre en regímenes que aspiren a transitar
a Ia democracia. Nos une ciel1amente 10negativo de Ia actual
desigualdad social, de Iascotidianas violaciones aIos derechos
humanos, dei peso excesivo dei militarismo sobre los gobiernos
civiles, dei ingente peso de Ia deuda externa, etc. pero en todo
ello mantenemos vigente un imaginario sociallatinoamericano.

Podemos entonces concluír en donde comenzamos: por
un lado, hay una conciencia de Ia identidad latinoamericana a pesar
de tanta diversidad entre los países; por otro lado, no es una
identidad hecha de una vez y para siempre sino que está en UI1
Contínuohacerse en donde los procesos actuales de integración
tendrán mucho por definir hacia el futuro.
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